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Según lo consigna su autor, este 
libro fué escrito en 1966-original­

mente como tesis de pregrado en 

antropología- a partir de un reco­

rrido de unas siete semanas (entre 
1960 y 1 961) por asentamientos cho­

có, embera y wounan, del área del 

bajo río San Juan. Este trabajo de 
campo formó parte de una expedi­

ción del mismo Donald Tayler y de 
Brian Moser a varios grupos indíge­
nas en el Vaupés, la Sierra Nevada y 

el Pacífico, del cual resultaron tanto 

materiales fílmicos documentales 
como el libro The Coca Eaters pu­

blicado por ambos autores. 

En un aparte introductorio, es­
crito a posteriori y con 1notivo de la 
edición del libro treinta años des­
pués en 1997, Tayler señala cómo 
una de sus motivaciones principales 

para publicar el libro en tan tardía 

fecha es la ausencia de una mono­

grafía extensa sobre los diversos 

aspectos etnográficos de los Chocó. 

La observación de Tyler efecti­

vamente señala un vacío en la docu­
mentación antropológica contempo­

ránea, en la que se carece de un texto 
que recoja sintéticamente la vasta 
información existente sobre estos 

grupos y que pueda servir como guía 

básica para diversos individuos, ins­

tituciones y los mismos indígenas y 
sus organizaciones. Tanto más cuan­

do muchas de las tradiciones y ele­
mentos culturales han desaparecido 

o están en trance de serlo sin haber

formado parte de procesos de re­
flexión y memoria colectiva.

Adelanta también el autor, que 
una de sus intenciones centrales es la 
de emprender una análisis de la rela­
ción entre mito y arte, o por medio del 
mito emprender un análisis del signi­
ficado de la iconografía Pretende tam­

bién abocar un análisis del arte aborigen 
que pueda superar una orientación de 

cierta rigidez dentro de la antropolo­
gía del arte la cual estaba, ajuicio del 
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autor, demasiado centrada en los obje­
tos y que no consideraba la produc­
c ión del objeto o producto d~ arte 
como una instancia dentro de t:n pro­
ceso continuo en el que dicho obj eto 
es conceptual izado ( en este caso en los 
mi tos) y apropiado dentro de procesos 
sociales concretos. Afirma Tayler que 
el significado codificado en cualquier 
objeto no podrá ser alcanzado sin " un 
completo estudio del significado del 
arte en su totalidad sociológica dentro 
de una comunidad o grupo linguístico 
todavía viable culturalmente" 

A la luz d e los muchos escritos 
sobre l os C hocó aparecidos en los 
últimos treinta años, el libro podría 
ser c riticado por muchas inexactitu­
des y encontrardiscutible parte de su 
análisis, pero esta sería una tarea sin 
mayor validez pro fes ional , así el 
libro haya sido publicado en 1996. 
Más fructífero es entonces recoger 
en el I i bro I í neas d e análisis y puntos 
sugerentes para la investigación fu­
tura, así como señalar ideas y discu­
siones que el autor emprende con 
ori g inalidad y ri gor. 

Los primeros nueve capítu los 
hacen una recopilación de los princi­
pales aspectos de la sociedad y cultu­
ra de los indígenas chocó, embera y 
wounan, a partir tanto de la informa­
c ión de campo, como de una dedica­
da revi sión de la bibliograíla ~xisten­
te hasta la fecha ( 1966), pnncipal­
m ente los artículos de Reic hel 
Domatoff y las publicaciones de 
Nordenskiold y W assén sobre los 

chocó de tierras bajas. Es precisa­
mente éste uno de los aspectos sobre­
salientes del libro, la intensaconsulta 
de la documentación sobre este g ru­
po étnico y de fuentes antropoló g icas 
relacionadas en aspectos arqueológi­
cos, etnohistóri cos y etnográficos. 
Incluso para un lectorcontempóraneo 
el libro puede constituir una com­
prensiva aproximación inic ial a los 
aspectos históricos, sociales y mítico­
religioso de los chocó, en vías a 
faci litar y ubicar materiales antro­
pológicos más recientes. 

Al final del libro y a m anera de 
apéndice se consignan sinopsis de 
68 relatos míticos los cuales el autor 
organiza tem áticam ente entre sagas 
de héroes culturales, leyendas de 
posibles eventos históricos, narra­
ciones de creación y de origen, las 
variantes del árbol -roca del agua, 
del personaje burlón, de metamor­
fosis, e histo ri as varias. Esta clasifi­
cación que está argumentada en el 
capítu lo 12 constituye un hito inte­
resante en el estudio de mitología 
C hocó, l a cual - con la excepc ión 
de Luis G uillermo Vasco en algunos 
apartes de su libro sobre los jaibaná 
y de la reciente tes is doctoral d e 
Sven-Erik l sacsson- no ha sido 
abordada por medio de un d etenido 
ejerci cio interpretativo. 

E n los ú ltimos cuatro cap ítulos 
Tayler entra en el terreno analítico, 
en el cual examina diferentes ele­
mentos iconográficos d e la cultura 
chocó y los re laciona tanto con el 
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variado mate rial mitológico come 
con una concepción gene ral d e l 
chamanis1no, pa rticul armente con e 
1 ibro clás ico d e E l iade sobre e l tem a 

Tayler se concentra particular 
m e nte e n la pintura y talla de made ra. 
Subraya cómo, con la excepción d e 
ins trumentos y utensilios, todas la~ 
expresiones d e lo que podría denom i-­
narse arte de la tal la e ntre los c hocó 
están asociadas a las actividades )­
ceremonias chamánicas. Observa 
cómo los e le me ntos cere moniale~ 
persona les d e los c hama nes chocó ­
los jaibanás e mbe ra y los be nkuna 
wounan- son de madera dura, e la­
borados por e l chamán mis mo y guar­
dados con especia l cu idado por s u 
dueño. La madera bl anda de balso, e n 
ca1nbic, se usa para distintas fi g ura~ 
y construcciones ceremoniales las 
cuales son ta l ladas por varios hom­
bres de la comunidad y desechada~ 
des pués de la cere monia. Taylertam­
bié n examina los motivos dibujados 
sobre las figuras de balso, y retomando 
a lg unas ideas de Pineda G iraldo ex­
plora asociac iones de lo negro con lo 
m asculino y lo te rrestre, de lo roj o 
con lo feme nino y lo acuático. 

Discute e l a utor también sobre el 
proceso creativo de l tallado, al notar 
la variedad de motivos y de cómo el 
ej ecutor o sc ila e ntre los aspectos in ­
te lectual e intuitivo, abstractos y fi ­
g urativos: una te ns ión e ntre una crea­
tividad instintiva y una fonna artís ti ­
ca socia lizada, gobernad a por pre­
ceptos mitológ icos. 
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A l ocuparse d e los mitos, Tayler 
propone la clasificación m enciona­
d a más arriba y, después d e notar la 
comunal idad de te1nas con otros gru­
pos aborígenes de las Américas, pro­
pone que estos motivos recurrentes 
constituyen los tópicos esenciales 
de lo que é l ll a ma la ide ología 
chamánica: la comunicación entre 
zonas cósmicas s uperior e infe rior, 
la fac ultad del ascenso o vuelo má­
g ico por m edio de un poste central o 
eje y los c ic lo s d e mue rte y renaci­
miento. Lectores fa miliari zados con 
el te ma reconoce rán e nseguida en 
estos tópicos las principales caracte­
rí s ticas que E liade as igna al " alto" 
c ha manism o circumpolar. 

En las sagas de los héroes cultu­
rales, particularmente e l hijo de la 
pierna, Tayler lee representaciones 
del ascenso y descenso chamánico, o 
m uerte y renacimiento, pe ro tainbién 
ve pos ibles a lus iones a l conflicto e ntre 
hombre y mujer y sus proble máticas 
derivadas e ncarnadas en e l incesto, 
pudiendo ser interpretado este último 
como fracaso cha má nico. 

Los mitos del árbo l del agua, de 
la roca hendida, o la montaña aserra­
d a podrían así mis mo - dice e l au­
tor- ser s imbolizaciones d e mue .rte 
y renac imie nto o del conflicto del 
incesto. Variadas a lus io nes sexua­
les en las narraciones C hocó se refe­
rirían a un dil e ma c hamánico entre 
e l viaj e espiritual en busca d e l 
s up ramundo cósmico y la atracción 
sexual anclada en a g ua y ti e rra. 
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De otro lado el caracterdel perso­
naje burlón, entre los chocó encarna­
do en el astuto roedor agutí (Dasy­
procta spp) - localmente conocido 
como ñeque y en otras áreas como 
guatín- el cual siempre logra burlar 
al jaguar, sería una oposición tanto al 
ideal chamánico como a la imagen 
femenina. 

Explora también Tayler las aso­
ciaciones simbólicas del tamborcito 
tonoa que ejecutan las mujeres en 
bailes ceremoniales y de las flautas 
que son tocadas por los hombres. E l 
tambor hueco y su membrana evocan 
lo femenino y el renacimiento, al 
tiempo que las flautas de hueso o 
caña tendrian asociaciones fálicas 
masculinas. E ntre lo masculino 
chamánico y los femenino sexual , 
habría zonas de transición - que en 
los 111 itos aflorarían como la música, 
el alma, o el vapor que alimenta a los 
seres sin ano del inframundo- que 
pueden representar umbrales o fusio­
nes entre los polos de oposición del 
pensamiento Chocó. 

De manera análoga en el I ibro se 
indaga por asociaciones simbólicas 
en las relaciones en tre colores y cier­
tos números, las implicaciones 
metafóricas de la canoa y la tradicio­
nal casa cónica Chocó. 

Tayler resume las grandes t en­
siones de la imag inería Chocó plas­
madas en los mitos, como situadas 
en un orden cósmico de tres niveles 
en lo que lo masculino chamánico se 

·nscribe en una dialéctica de ascenso 
_¡ descenso, mientras que lo femeni­
no acuático nivelador de la vida se 
Jesplaza en círculos en un rol hori­
Lontal. Este universo estaría repre­
_;entado en la casa eón ica tradicional 
· inscrito en una matriz esférica en la 
1ue el eje vertical masculino equiva­
·e al poste central, el piso sería el 
;Jlano horizontal medio femenino y 
el ápice del techo estaría en el zenit 
de la esfera. Sentado en el centro del 
piso y por lo tanto de la esfera estaría 
el chamán, precisamente en e l punto 
de comunicación de los diversos 
planos. 

Aunque escrito desde una aproxi­
m ación etnográfícatradicional, Tayler 
no desconoce las avanzadas del mun­
do capitalista que amenazan la socie­
dad hocó. La l ectura e interpretacio­
nes que el autor hace de la rica narra­
tiva tradicional deemberasywounan, 
que sin duda pueden ser discutibles 
en muchos puntos, nos recuerdan que 
a pesar de que la antropología hoy 
reconoce que debe mirar las múlti­
ples interacciones de las comunida­
des con lo regional y lo g lobal, con el 
estado y el capital , aún hoy hay mu­
chas formas de pensamiento con las 
que el mundo llamado occidental no 
ha tratado de dialogar y que está lejos 
de entender no obstante que, culposa 
o deliberadamente, esté causando su 
desaparición. 

· Mauric io Urihe 
/11sfil11to Co/0111hia11u ele Antropología 
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